
la balanza
LAS ENCUESTAS Y EL

VOTO DEL MIEDO
—¿Por quién va a votar usted?
—Yo por Suarez.
—¿Por qué?
—Por qué me han dicho que si no es así puedo perder la

pensión.
Aproveche este largo fin dé semana para recorrer algunas pro-

vincias con la mirada puesta en la campaña electoral. Estuve en
pueblos de Zamora, Orense, Pontevedra, Valladolid, Lugo y Avi-
la.

El diálogo que recojo más arriba se produjo en una aldea de
Pontevedra. Y es tan verídico que la misma conversación, con
nombres y apellidos, la tengo contabilizada en seis ocasiones con
seis personas distintas. La campaña de Centro Democrático en
estas provincias, para consuelo de Areilza, no fue sólo con una
foto. Fue también por medio de la coacción. Otro dato: de las
provincias recorridas por lo menos en tres, los gobernadores ci-
viles se reunieron con los alcaldes de todos los pueblos para "re-
comendar" cual había de ser su aptitud de cara a las elecciones.
El Centro Democrático (bien llamado Centro Gubernamental)
tendrá a través de los gobernadores civiles, un grupo volante de
personas que recorrerán los respectivos colegios para ver como
se desarrolla y marcha el proceso de la votación, Ya se sabe, el
Gobierno se hará cargo de todos los gastos, incluidos, claro, la
de estos grupos volantes que en opinión de uno de ellos serán
auxiliares de los "muñidores" de cada pueblo, aldea, villa o pa-
rroquia. (Ya de regreso a Madrid me entero que el Centro Gu-
bernamental tampoco tiene reparo en la capital de España. El
gobernador Rosón hizo lo propio. Y por ejemplo, las personas
que aparecieron en la pequeña pantalla el pasado viernes, en el
espacio dedicado a la Unión del Centro, y que saludaban a los
respectivos candidatos de la opción gubernamental por Madrid,
eran personas traídas de distintos pueblos de la periferia entre
ellos Arenas de San Pedro, con el viaje pagado, más una dieta de
quinientas pesetas y la comida}.

Bueno, decía que en las provincias que he recorrido hay un
denominador común, el abuso autocrático. Allí conocen muy
poco la verdadera situación económica o el desgobierno general.
Conocen lo que le dice la televisión o alguna prensa. Esa televi-
sión o esa prensa que da en grandes titulares «1 dinero que nos
están regalando pongo por caso Alemania, Arabia Saudita y Ku-
waití y que luego lo desmienten en letra pequeña, por que ya se
sabe que ninguno de estos países ha dado un duro. (Quiero decir
que en estos lugares la presión del Centro Gubernamental es
agobiante. Y tristemente, no agobian solamente con la propa-
ganda sino con la autoridad que representa un gobernador civil,
un alcalde o un delegado de Servicios, además, claro, de los me-
dios de comunicación del Estado, sobre todo la televisión.

Como sea en todas estas provincias la izquierda ha experimen-
tado un avance extraordinario. De los grupos de izquierda el
PSOE va a la cabeza, cuyo derroche de medios en propaganda se
aproxima bastante, sino más, al del Centro Gubernamental. Ma-
lamente puede darse un pronóstico de los resultados electorales
que puedan producirse entre hoy y, sobre todo mañana, cuando
se depositen las papeletas en las urnas. Malamente puede darse
un avance, pero si no hay trampa una cosa está clara: habrá miles
de papeletas nulas. Porque la mayoría no sabe a quien votar ni
como. Y, a mi juicio, el pronóstico es éste: la provincia de Za-
mora será para Alianza Popular. La de Orense para Unión de
Centro. En Pontevedra habrá empate entre A.P, PSOE y Unión
dé Centro. Valladolid, PSOE. Y Lugo y Avila, Unión del Centro.

Como sea, de poco van a servir estas elecciones. El Gobierno
las ha planteado tan mal, que nadie va a creer en ellas. Al tiem-
po. VÁRELA


